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Cercano está, á cnatro leguas de Colotlán, el sitio 
en que fray Luis da Villalobos selló cou gloriosa 
muerte (1582) la doctrina que euseñi, á los gentiles; 
ní dista mucho el lugar en que fra,v Andrés el.e la Pue­

hl~ fué azotado cruelmente y desollado ele la cabeza, 
cejas Mriba (1586), mientras afeaba la idolatrl• y en­
tonaba las alabanzas divinas'. Tierra nuestra es la de 
Charcas, donde sufrió también el martirio fray Juan 
del Río, hermano del general ae este apellido, que 
hizo la postrera campaña de chichimecas. Un día 

(15S6) que los españolea salieron del pueblo, lo asultó 
uu escuadrón de indios y robó los ganados. En su 
persecueión salieron los únicos dos soldados que ha­
bían•quedado de guardia; y á. poco los siguió en un 
caballo el fraile, creyendo que sn presencia pondría 
respeto á los ladrones. Cuando llegó adonde éstos He 
hallaban, víó que un soldado habí• muerto y qne el 

otro estabá en riesgo de perecer. Púsose luego á ro­
gái á sas enemigos que se apaciguaran y le oyesen, 
y no dejó ,le hablarles, ni aan cuando caía sobre él 

una lluvia de flechas, que se le hincaban por tc,do el 
cuerpo. Razón había para qne los terduµ:os sepas­
maran, porque los flechazos no le hacían mella, con 
ser tantos y certeros; se tenh, bien en el caballo y pro­
seguía hablando. Apuutároule entonces á ln cabeza, 
y á los tres ó cuatro dieron con él en tierra. ¿Cuál 
pensáis que foé la causa de parecer inrnlnerl\ble? .... 
Por indll.garla corren los bárbaros á registiar el cuer­
po; le despojan del hábito, y hallan que un inmenso 
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cilicio, una malla férreo, sujetaba con agudas púas y 

rasgaba las carnes del penitente fraile! .... 

Yn lo veis, señores. Si los mílites castellanos eran 
de híe,-ro, tnmhién lo éran lo~ snl<lados de la fe. De 

colosal estatura unos .V otros1 se agigilnta.n más, cuan~ 

to más r}p, cerca. los \1emos; corno crece la sombra, 

cuanto más se avecina al foco luminoso el cuerpo que 
la proyecta. Adonde los primeros ponían el servicio 
del tey, el ~ngrandecimiento de la patria y su fortuna 
y su gloría, allí iban. Adondn los _ segnndos sabían 
que había infieles que convertir, rebeldes que apaei. 
guar, guerras ó disensiones en que mediar, allá vo· 
!aban; sin que á detenerlos fueran parte lo áspero y 

malsano de los lugares, ni la ferocidad de los habitan• 
tes, ni la falta de provisiones, ni el ignorar el idioma, 
ni las privaciones y fatigas, ni los tormentos, ni la 
muerte. De ese limo hace Dios á los grandes; de ese 

tamaño son los héroes í Grandes y repetidos aplau.~os). 

Por tan vulgares como en ese período foeron para 
el nombre español las descomunales aventuras y el 
desprecio de los peligros, harto reprochable sería 
insistir en esos sublimes lugares comunes de nuestra 
historia; tanto más cuanto que á mí me eFtá mejor 
que á nuestro cronista Arlegui, hurtar la traza de que 
cierto escritor se valió, pintando un dedo gigantesco 
para dar en brevísimo instante la idea de gigantesca 
estatura. Cuantos frailes tributaron su sangre á Dios 
por la conversión de los chichimecns, todos son igual­
mente acreedores, no digamos al homenaje fugaz, en 
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esta ocasión humildísimo, de la tribuna, pero á la 
sempiterna oblada de mil y mil corazones •gradeei­

dns; y si imposible es nombrarlos á todos, sea, por lo 

menos, el rBCuerdo de algunos indice colosal que re­

vele su sobrehuruAna grnndeza. 
Ren dP gravfr,dma injusticia parecp.rfa, -sin ernbtugo, 

quien habl:,nilo de los religiosos que en aras de la 
paridad rourie,·on, torturados por roanos extrañas, de· 

jara en silencio ,í loa que se sacrificaron por sí mis­

mosi Ancendil~DdP en fiU pecho una inmensa hovuera . ,-, ' 
á la cual con inefable decisión arrojaron haciend0,, 
deleites, poder, ciencia, todos los ricos anhelos de la 
juventud, todas las faustosas galas del mundo. 

Acompañando á su tío el primer virrey, lle!(Ó á Mé­
jico Jerónimo de Mendozs, del ilustn, .olar de los du­
ques del Inf,rntedo. Sabiendo que era joven y altivo, 

no e-xtraña.réi8 qup. hfl~·a sido licen~ioso é indevoto 
de frailes, ni que llenara con sus esróndalos la ciudad 

y el palacio de cuyos guardias fué capitán. Pero cierto 

estoy de que 0s sorprenderá 110 poco ,•erle despnés 
marchar con las rlesnudas piadas des¡¡anadas por ]os 

abrojos, vestido de cilicio bajo el burdo sarnl fr&ncis­

c-ano, al descubrimiento de Zaratecas, en compañía 

de Juan de To!osa. Ni dudo que vuestra sorpresa lle­

gar4 al pasmo, si le seguís á tierra de chichimecas, 

11or cuyos páramos y nwcberías, alimentándose sólo 

d,; frutas silvesties, atormentado constantemente del 
sol, hambre, cansancio, temores y s11stoe;, va buscando 
& los indios, p~i-a dejar caer eu sus oídos la eficacia 

y dulzores de la divin~ palabra. 
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1,Q11é admiráis en el gran u,,vegaute cuyo dichoso 

desoubrimient0 se aprestau á celebrar uno y otro 

hemisferio1 ¿Su s0,ber? ¿su va.lar? ¿su audaéia? Con 

haber tenido todas esas prendas en grado heroico; 

no son ellas segura.mente lo que en él os cautiva, sino 

su fe, su maravillosa le que le mantuvo erguido y fir­

me, en medio de obstáculos sin cuento, batido por de­

cepciones, burlas y contrariedatles de todas suertes, 

y le sacó ileso de maquinaciones y riesgos hasta po­

nerle á salvo en la soñada tierra. Pues de esa fe, qu!l 

hizo al inspirado marino triunfar de sus enemigos .. y 

oposit0ees y de las misteriosas turbulencias del Océa­

no, se hallan también ejemplares en estas partes, que 
no por and .. r perdidos en humilde crónica de provin­

cia, deben pareoor iuuignos de estima: así, en la obs­

curidad, brilla mejor el diamante. Cuando el inmor­

tal genovés entraba a.l servicio de España, acababa 

de tomar eu Salamanca el hábito franciscano (1483) 

un niño de tau precoz entenilimiento, que á los trnce 

años estaba ya graduado en filosofía. Aplicado,.á los 

diez y neis, al estudio de la teología, hizo tales pro­

gresos en esta ciencia y en las lenguas de griegos y 
hebreos, que, con no poco crédito de la Orden, ocupó 

largos años la cátedra de su convento, donde, •egún 
se sabe, halló Colón más docilidad y mejor 1tcogida 

que entre los orgullosos profesores de la celebrada 
Universidad. De Guatemala, adonde vino el docto 

maestro por 1539, para ocuparse en doctrinará los in-
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dios bozales, pasó á i',,Jéjic", llamado á servir de con· 
snltor de !os individuos del Santo Oficio (1571). Blan 
queaba ya entonces ,m su cabeza la nieve de cien 
inviernos; pero, como los volcanes que ostentan alba 
corona para esconder 1" fragua clonde se forjan ardo-
rosos rayos, así el centenario venerable padre. Ape-
nits se dPtir~ne en ln corte virreinal; como dardo en­

cendido parte luego á Michoacnn, Zacatecas y Du­
rango, cuyos moradores recogen las postrimerías del 
filósofo, teólogo, humanista y predicador excelso que 
se llamó fray Diego Ordó1iez, y que, á los ciento diez 
y siete años de edad, sent,,do en una silla por no po­
derse ya tener eu pié, n1uere P,D Sombreret~\ predi- ¡ 
cando ,i lns há.rbaros, ¡él, que habii\ sido gafa de 1 
convento e.almantino ,Y obieulo venel'ado de t--1ólogos 

é inquisidores!..... (.Aplm,,o,). 

De varón eomr, ésl.P, qoe desda niño se acogió al 
clfl.uÁ:tro para vivir nnfl. vida santn,. casta. y pura; qu~ 

encaneció en la ciencia, y cantando las glorias divinas 

acabó sus días como el cisM; nodie osará profanar lit 
memOl'ia, pensando siqnie1·a que IÍ la religiosa clausu­
ra y ,í, la evangelizaoión de ]ns indios le llevaron re­

mordimientos ó desengaños, de esos que. po1·. ventura 

i\rrojan sos víctimas á la orilla, como la borrasca los 

pedazos de maltrecho bajel, Si penitentesdeeengañn­
dos buscarnis, hallariais un hermoso tipo en el herma­

no Cintos, cual ca,iilosamente llamaban los indios á 

fr11y Jacinto de San Francisco. Después de pelear y 
rendir con el gran Cortés el imperio de Motecuhzo-
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ma, retiróse á gozar de las encomiendas que le cupie­
ron en el reparto, aeumulando riquezas con el sudor 
y fatigas de muchísimos esclavos y tributarios. Al~n­
nos de éstos fueron un día cautivados de los salva¡es, 
que, en oblación á sus dioses, determinaron sacrifi­
carlos. Sabedor de ello don Jacinto, vuela á socorrer­
los armado cual en sus días mejores; mas con tan 

' mala fortuna pelea que, á pes,.r de su denuedo, le 
vencen los enemigos, obligándole á huir en vertigi­
nosa carrera, en que le a padrean y golpean de tal 

suerte, que eólo pudo escnpar por milagro. Como en 
semejantes lances acaece á los engreídos con su ven­

tura, pónese el fiero conquistador á revolver en su 
imaginación los múltiples azares de su vida; y consi­
derando los grnndes peligros que había corrido, las 
inspiraciones que habla recibido del cielo y lo insta­
ble y vano de mundanales favores; súbitamente, como 
fra; Diego de Olarte, se desciñe la espada, echa de sí 
la brillante coraza, vístesi, el humilde sayo de Fran­
cisco de Asís, y viene á redimir con ¡\apera penitencia 

sus culpas, y á librar, con su dulzura y caridad en la 
conversión de los chichimecas, mejores y más glorio­
sas batallas que las que ganó con el hierro en la con­
quista de Méjico. 

No es raro esto de ver en nuestros antiguos anale! 
trocada la armadur~ por la cogulla; como tampoco 
10 es ver convertidos en predicadores á los soldados, 
y en generosos y desprendidos ,i los que se tenia pcr 

avarientos y ruines. Mas, á enumerar todas las gran-
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dez•s que al carácter esp•ñol distinguiero,i, habría­
mos menester, vosotros, de infatig .. bles oídos para 
escucharlas, y yo, de lengua de bronce para contarlas, 

oomo en estos instantes las cuenta la regocijada cam­
pan• que llama á los maitines de San Luis rey. 

PI 

Ooreado poi las infinitas voces del órgano, Davirt 

entona sns versículos inspirados, que van difundién· 
dose por la ancha nave, en agitado y const&nte oleaje, 

cual esfumaciones de oro sobre un fondo de alba y 

nitida gasa. Loores dignos ¡los únicos! del var9n jus· 
to son esos melodiosos acordes del salterio, eµ que 

percibía claramente unas voces susurrantes como la 
brisa en el pinar sombrío; otras que rqpcan recj:¡men­
te remedando rezos; estas que silban y se aparan 

braseas como la raeh~; aquell•s que modulan el tin­
tín son0re de campanillas argentinas; esas que caen 
secamente como monótono gol pes r de gruesas gotas 
de agua; esas otras que aturilen y vjbran, cual sf fue­
sen emitidas por cien trompet.s de gµerra. _ ... Es 
que evocan juntamente con las cohortes de conquis­
taf:lor!lB, á las nnmerosas tribus vencidas, á los virre­
Y!l~ y S\IS teni¡mtes de jqsticia, á los ricos hom brns, 

4 líl~ paciqnes, á los caurlillos famosos, á las comuni­

dades de monjes y á sus cronistas, á los míseros tri­
l;¡qtariqs y ~ Jp~ ¡,gopiados esclavos. 
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Para verlos surgir á todos de su ignorado s,epulcro, 
arrasad, si os place, vuestras fábricas orgullosas; alla­
nad el dilatado campo que ocnpan, y amontonad los 
escombros en el sitio en que se enRrboló !., primera 
Cruz. Ved cómo llegan por diversos rumbos los reli­
giosos francificos, trayendo á los indios que vienen de 
paz. Aquí acampan los snldadoa, junto á las casas que 
,an edificando á toda prisa los mineros del Cerro de 
San Pedro. Por acá saldrán en casi no interrumpido 
cordón las conductas de platas. Por este vient0 ha de 
vepir de Zacatecas don Juan de Oñate, con lucida 
comitiva, á prestar ante Pedro de Vergara juramento 

de servir al rev en el oficio de Alcalde Mayor y á tra­
zar las calles y á repartir los solares. Allá se divisa el 

hnmilde campanario de !acapilla, en torno dela cual 
se agrupan los colonos tlaxcaltecas; y no lejos se alzan 
las rústicas chozas de los guachichiles de Santiago. 

La, ancha ¡Jannra 11,parece pintorescamente bo1·dada. 
Pardos hábitos dan 'l,quí el tono obspuro ,í las bri­
llantes i,¡rmi.duras. Fardos y cabalgaduras matizan 
los huecos que dejan las empezadas casas y las tien­
das en que flame~n gloriosos estaI¡i!artes; y más ali&, 
y á esta banda, y á aqnella, hasta donde alcanza la 
vista, desperdigados en el mezquital, ó bajo las pal­
mas, ó sobre los riscos, los cabezas rqjas se dej1m ver, 

atezado el cuerpo, la mirada :fiera, soberbios aún y 

espantables. 

Un pobre lego, fr,.y Diego de la Magdalena, va de 
nnos á otros, de indios á blancos, de soldados y mi-
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